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población, nos preguntamos équé han
hecho las empresas estatales de televi-
sión por atenuar la crisis de la población
mexicana?

La televisi6n pública
Javier Esteinou M. *

a partir del surgi-
miento de la T.V. en México, en la déca-
da de los cincuenta, ésta adopta el mo-
delo comercial de desarrollo de la tele-
visión estadunidense y enmarca mayo-
ritariamente su funcionamiento bajo el
régimen de concesión privada que con-
serva hasta nuestros días. Es dentro de
este esquema comercial que la T.V. me-
xicana ha alcanzado su mayor dinámica
de expansión e influencia sobre la cultu-
ra nacional. Sin embargo, no obstante
saber que la T.V. privada dirige básica-
mente la formación de la cultura y el
espíritu colectivo de nuestro país, cree-
mos que por su naturaleza concesiona-
da a fines empresariales de lucro, más
allá de la rigurosa aplicación de la regla-
mentación legal y la ejecución de otras
acciones correctivas menores, poco se
puede realizar a corto plazo para modi-
ficar su funcionamiento negativo sobre
la mentalidad de nuestra nación, a me-
nos que sucedan cambios drásticos en
el terreno político que permitan modifi-
car el actual sistema televisivo de nues-
tra República.

Contraria y paralelamente a esta
realidad, aparece de manera muy tardía
a finales de la década de los años sesen-
ta la televisión pública en nuestro terri-
torio. Su lenta incorporación al panora-
ma cultural de la nación, provoca que
ésta emerja y madure con una persona-
lidad social poco definida, con menor

"Investigador del Centro de Servicio y Promoción
Social de la Universidad lberoameri<:ana. El titulo
completo de este articulo es: Hacia un nuevo mo-
delo de televisión pública.

experiencia audiovisual, reducido apoyo
económico, bajo nivel de credibilidad en
el auditorio, proyecto cultural confuso,
mayores presiones burocráticas, menor
cobertura geográfica de influencia,
grandes contradicciones en sus líneas
de dirección, etcétera. Sin embargo, pe-
se a la verdad de estas realidades, con-
síderando el actual panorama estructu-
ral de las industrias culturales audiovi-
suales en nuestra República, la televi-
sión de Estado es un espacio más favo-
rable de ser transformado por la acción
de la sociedad civil para contribuir desde
ésta a cambiar la inteligencia del país
frente a los grandes problemas naciona-
les que nos agobian.

Es por ello que, dentro de un clima
de incredulidad por nuestros proyectos
de desarróllo nacional, de devaluación
acelerada de nuestra moneda, de des-
gaste de nuestras instituciones guber-
namentales, de deterioro agudo de
nuestro poder adquisitivo, de profunda
desilusión civil, de relevo de nuestros
poderes públicos, de depresión síquica
de nuestro estado de ánimo, de estan-
camiento de la economía mexicana, de
reconversión industrial, de agotamiento
de nuestro modelo de crecimiento hacia
dentro, de enorme desorganización ciu-
dadana, de erosión del consenso sobre
la dirección nacional, de colapso del
sector agropecuario, de deterioro de las
relaciones humanas, de desgaste del
discurso oficial, de apolillamiento de
nuestras palabras y también de esfuer-
zos importantes del Estado mexicano
por incrementar el nivel de vida de la

Sin embargo, no obstante los éxi-
tos conquistados en diversos terrenos,
también podemos decir que, salvo algu-
nas exposiciones, la información televi-
siva que ha producido y difundido el
proyecto cultural de gobierno, no se ha
dedicado sustantivamente a crear con-
ciencia sobre las principales necesida-
des que posee la población mayoritaria
del país y que debemos resolver para
sobrevivir. Es decir, pensamos que la
televisión, tanto pública como privada,
continúa desvinculada del análisis siste-
mático de los grandes obstáculos que
impiden nuestro desarrollo nacional y
de la difusión constante de las posibles
alternativas para cada rama de nuestro
crecimiento interno.

En este sentido, la T.V. sigue fun-
cionando como cerebro colectivo divor-
ciado de las necesidades del cuerpo so-
cial, porque mientras vivimos cotidiana-
mente una profunda crisis socioeconó-
mica, que está por convertirse en severo
conflicto político, la televisión nos orien-
ta a pensar, prioritaria mente, en el triple
eje cultural del consumo, los deportes y
las ideologías del espectáculo, y sólo
ocasionalmente, nos conduce a refle-
xionar y sentir los problemas centrales
de nuestra sociedad. Esto es, la proble-
mática nacional no pasa sustantivamen-
te por la T.V., lo cual ha provocado la
existencia de un modelo de funciona-
miento esquizofrenético entre lo que di-
funde e inculca la programación televl-
siva y las necesidades o realidades que
se viven cotídlanamente en la sociedad
mexicana.

La oposición entre la información
que trasmite la televisión y la crudeza de
la vida real que soporta la población
mayoritaria del país es tan grande que
se ha creado un abismo entre los men-
sajes que se difunden televisivamente y
lo que se experimenta en la vida diaria.

Es por ello que, dentro de este
marco de crisis profunda del país, debe-
mos preguntarnos équé tienen que ha-
cer las estaciones de radiodifusión pú-
blicas frente a sus auditorios para impul-
sar un proyecto de superación nacional?



A diferencia de la estratégica mer-
cadológica o hollywoodense que conci-
be a los receptores como meros consu-
midores reales o potenciales diferencia-
dos por estratos de Ingresos y que ha
sido enormemente asimilada por los-
modelos mexicanos de televisión, noso-
tros pensamos que las televlsoras de
Estado deben comprender a sus audito-
rios como complejos sectores humanos
enmarcados por múltiples problemáti-
cas educativas, laborales, económicas,
que deben resolver para sustituir. Es
decir, deben ser abordadas como sec-
tores que se encuentran en distintas
fases de desarrollo económico, político,
social y cultural, y no como meros re-
ceptores pasivos de información y deci-
siones centrales.

Por consiguiente, dentro de esta
perspectiva, los medios audiovisuales
deben funcionar frente a sus públicos
como tecnologías culturales capaces de
producir cargas informativas yatmósfe-
ras emotivas que puedan generar con-
ciencia para enfrentar las contradiccio-
nes que Impiden su progreso. En otras
palabras, las televlsoras deben actuar
como instrumentos culturales de desa-
rrollo nacional y regional, a través de la
distribución de sensibilidades y conoci-
mientos especializados -por zonas de
conflictos, y no empresas aisladas pro-
ductoras de abundante Información pa-
rasitaria desvinculada de las urgentes
necesidades municipales y estatales
donde actúan.

Situación que ha sido enorme-
mente demandada en la última década
por los diversos grupos sociales y políti-
cos de la sociedad mexicana.

Creemos que el mayor problema
del país no es el pago de la deuda exter-
na, ni el alto desempleo, ni la ausencia
de vivienda, sino nuestra transforma-
ción mental y emotiva como sociedad
frente a nuestros conflictos de creci-
miento para poderlos resolver.

Esto requiere lacreación de un
nuevo proceso de educación cotidiana
de nuestras inteligenCias y sentimientos
para adquirir a través de las televlsoras,
mayores márgenes de claridad y sensi-
bilidad colectiva sobre nuestras deman-
das de desarrollo y sus respectivas sali-
das. Tenemos que pasar de aplicar un

Hasta el momento podemos decir
que, en términos generales, la Informa-
ción que ha elaborado y diseminado la
televisión nacional, básicamente, ha
surgido de los Intereses espontáneos,
de las presiones burocráticas, de los re-
querimientos coyunturales: del "estado
de ánimo" de los conductores, de pro-
puestas experimentales de la lógica del
jefe, etc., pero no ha emanado del exa-
men profundo y sistemático de las nece-
sidades estructurales que enfrenta y re-
quiere satisfacer el proyecto de creci-
miento de la nación. De aquí el gran
abismo que se ha producido entre la
cultura televlsiva que han Inculcado las
instituciones audlovisu.ales y las deprimi-
das condiciones de vida que soporta la
población mayoritaria de los municipios
del país.

Para evitar caer nuevamente en
esta gravísima desviación, es Imprescin-
dible que las televlsoras estatales plani-
fiquen orgánlcamente la elaboración de
su información audiovisual a partir del
diagnóstico de las principales carencias
que' requiere resolver cada zona de de-
sarrollo de la Nación. En otras palabras,
a través de las televlsoras y de otros
medios de comunicación, se deben pro-
ducir distintos paquetes emotivos e in-
formativos envueltos en todos los géne-
ros audiovisuales atractivos (telenovelas,
mesas redondas, series informativas,
programas grabados, películas, series
de concursos, videos espectaculares,
etc.) cuyos contenidos generen una ba-
se de sensibilidad y conciencia que per-
mita enfrentar las diversas urgencias
que encara cada comarca de la Repúbli-
ca Mexicana. Esto significa que hay que

Esta moderna acción de reeduca- elaborar a través de la televisión nuevas
ción cotidiana, exige reducir la gigantes- políticas de programación, y por tanto,
ea dist.ancia qu~ actualment~ ~ste en- de educación formal e informal de los
tre la lnformacíón .y la afe:trV:ldad que públicos, que partan de la localización
producen las televlsoras pubhcas, con de los conflictos que determinan la vida
las necesidades d~ desarrollo que en- , de los auditorios.
frenta nuestra SOCIedadpara afianzarse
como nación.

proyecto televlsivo narcotizante y fugaz,
que en el mejor de los casos informa
sobre algunos hechos, a ínstrumentar
un proyecto de televisión que nos sensi-
bilice sobre nuestras necesidades de de-
sarrollo y movilice a la sociedad en fun-
ción a la solución de las mismas. Ello
implica producir para cada momento de
nuestro crecimiento una ecoconciencie
que nos permita abrir nuestros horizon-
tes de conocimientos y sentimientos in-
dividuales hacia una nueva macrovisión
que amplíe nuestros límites de lo posible
y nos permita regresar al ciclo vital de la
vida y de la naturaleza, del cual veloz-
mente nos hemos alejado tanto.

Creemos que la vía para lograr es-
to, debe partir de la localización de los
grandes problemas nacionales que ac-
tualmente impiden el progreso de nues-
tra sociedad. Es por ello que, frente a
esta situación, debemos preguritarnos
qué deben y pueden hacer las televiso-
ras de Estado para propiciar la resolu-
ción de los principales conflictos estruc-
turales de nuestro desarrollo.

/

De lo contrario, de no efectuarse
esta urgente estrategia de raclonaliza-
ción del flujo televlsivo, se seguirán pro-
duciendo monumentales volúmenes
cotidianos de información innecesaria
que no se relaciona con las exigencias
subjetivas que requieren los públicos pa-
ra resolver sus contradicciones materia-
les; y desvían yatomizan las conciencias
y evitan así el avance social de los mis-
mos, con su consecuente retroceso hu-
mano.



Ante esta realidad, nos pregunta-
mos équé sentido tiene el que la T.V.
pública y privada Inunde de 110 horas
diarias, 770 horas semanales y 3080
horas mensuales los hogares mexica-
nos? équé le deja a la maltrecha socie-
dad mexicana la Importancia de miles de
contenidos Visuales? équé le deja al país
la difusión masiva de tantíslma Informa-
ción desvinculada de nuestros principa-
les problemas nacionales?

Estamos convencidos que las
condiciones tecnológicas y de forma-
ción de recursos humanos para el cam-
bio espiritual del país ya están dadas. Lo
que queda ahora es efectuar el trabajo
político para lograr la reorlentaclón del
contenido de grandes avances electró-
nicos para Impulsar el urgente salto
mental que requiere nuestra sociedad.

Creemos que de nada servirá el
enorme esfuerzo administrativo, políti-
co, de Innovación tecnológica, de capa-
citación de cuadros humanos creativos,
de organización, de movilización, etc.,
que exige el nuevo proyecto de televi-
sión pública, si toda esta infraestructura
no es enfocada al cambio de nuestra
mentalidad sobre los grandes proble-
mas nacionales. Si la televisión no sírve
para esto, nos preguntamos équé senti-
do puede tener .su presencia en el país?

Pensamos que, en este período de
descomposición acelerada por el que
atraviesa nuestra sociedad, el único sen-
tido que fundamenta la existencia de la
televisión, es el aprovechar al máximo su
gran potencial pedagógico para produ-
cir mayores niveles de conciencia colec-
tiva sobre nuestras problemáticas, que
nos sirvan para organizar a los munici-
pios y delegaciones del país de forma
que permitan recobrar los hilos del pro-
yecto nacional perdidos y aminoren la
crisis global que nos deslntegra como
Nación. Por lo anterior, creemos que la
razón de ser de la televisión mexicana y
si alguna Justificación tiene la presencia
del Estado en ésta, es la de colaborar a
través de ella a conocer y sentir más
nuestro país, para adquirir mayores ni-
veles de claridad que nos permitan ha-
cerlo progresar y no desmovilizar y dis-
persar a la sociedad a través de la per-
manente diversión espectacular y el en-
tretenimiento fugaz.

Sintetizando, podemos decir que
en este sexenio, de no diseñarse las
políticas de comunicación de las televl-
soras nacionales desde los principales
conflictos que obsteculízan el desarrollo
del país, se volverá a vivir la profunda
contradicción existente entre la cultura
nacional yel proyecto de desarrollo glo-
bal que se ha arrastrado en las últimas
décadas. Cada uno se disparará por
senderos distintos, la cabeza social
avanzará por un lado, y el cuerpo por
otro.

No podemos olvidar, que la supe-
ración de la crisis nacional que nos en-
marca requiere la producción de un
nuevo eje cultural, y éste en nuestro
país, creemos que en este sexenlo debe-
rá girar alrededor de la renovación de los

medios de comunicación nacionales,
especialmente de la televisión.

Sabemos que ante el funciona-
miento autoritario, la estructura vertical,
la dinámica Improvisada, el perfil emi-
nentemente mercantil, su gestión ma-
yoritarlamente acrítlca, su vinculación
inorgánica con las necesidades priorita-
rias de nuestra sociedad, su alto centra-
lismo y la falta de voluntad política de
nuestros gobernantes para transformar
los medios audiovisuales que caracteri-
zan la operación de la T.V. en México;
esta reflexión está cargada de una gran
utopía, pero también sabemos que es la
utopía elemental del rescate y conserva-
ción de la vida, por la cual tiene sentido
luchar apasionadamente.
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